
  

Resumen 

El Enoturísmo o turismo del vino ha experimentado un crecimiento espectacular en 

todo el mundo. Desde hace unos años, en los que resultaba ser una modalidad 

turística prácticamente desconocida, hasta hoy en día, momento en el que gran parte 

de las regiones vitivinícolas y denominaciones de origen están desarrollando rutas del 

vino o muestran interés en la creación de las mismas, se han acometido múltiples 

iniciativas para responder a una demanda creciente. 

Sin lugar a dudas, el conjunto de recursos, productos y servicios, articulados en un 

producto Enoturístico, contribuye a generar experiencias únicas para el turista, 

actividad que está totalmente alineada con las nuevas expectativas de la demanda 

turística que hoy en día busca experimentar vivencias, realizar actividades 

memorables, mucho más que visitar un determinado destino. 

 El objetivo del trabajo es analizar el potencial turístico de la industria del vino en el 

Valle de la Concepción – Tarija  y su proyección a largo plazo. 

 Se pretende: describir las características principales del Enoturísmo y su aporte como 

crecimiento económico; identificar la calidad de los servicios y productos turísticos 

que entregan las empresas vitivinícolas; analizar la innovación tecnológica y creativa 

de las industrias productoras de vino. La metodología utilizada en el presente trabajo 

consistió en el uso de datos estadísticos, revistas internacionales y publicaciones de 

organismos turísticos nacionales e internacionales. De las lecturas y análisis 

realizados se logra desprender que Tarija cuenta con los factores necesarios para 

fomentar el Enoturísmo y que se debe incursionar en actividades llamativas para los 

turistas, fortaleciendo las redes con las que se debe contar para difundir el turismo 

enológico.  

Además de crear un producto turístico singular, el turismo del vino y la creación de 

productos Enoturísticos se están convirtiendo en una pauta para el desarrollo 

socioeconómico de las zonas rurales vitivinícolas, generando verdaderas alternativas 

económicas derivadas de la dinamización turística en torno a la cultura del vino. 



  

El turismo del vino presenta una completa experiencia sensorial: el visitante puede 

experimentar el placer del sabor, del olor, del tacto, de la vista y del sonido. Cualquier 

Enoturista, con independencia de sus conocimientos de enología, aprecia el paladar 

de los diferentes vinos, el olor de las bodegas, a veces centenarias, o el sonido de 

abrir una botella de buen vino.  

Este producto forma parte de la historia cultural, social, económica y ambiental de los 

pueblos y de sus habitantes, llegando incluso a definirse de forma más amplia toda 

esta temática como “el paisaje del vino”. 


